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RESUMEN: En este trabajo se presentan observaciones tafonómicas efectuadas sobre restos de
armadillos patagónicos (Dasypodidae) depositados naturalmente en la localidad arqueológica
de Punta Entrada, desembocadura del río Santa Cruz. Las observaciones se efectuaron de mane-
ra periódica y estuvieron guiadas por tres objetivos principales: a) investigar las particularida-
des que presenta la desarticulación natural de carcasas de armadillos, b) evaluar el aporte poten-
cial de éstos últimos al registro fósil local y c) explorar el ritmo de meteorización de los
elementos óseos expuestos. Los resultados muestran que la coraza dorsal condiciona el ritmo de
exposición de los distintos elementos, así como su posterior distribución espacial. El aporte de
huesos aislados es potencialmente variable, ya que están sometidos a procesos recurrentes de
enterramiento y exposición. Finalmente, la meteorización genera un descamado gradual de las
superficies óseas, que llega a ser más importante que la generación de líneas de fractura. Se con-
cluye que los resultados obtenidos presentan utilidad potencial al momento de evaluar la pre-
sencia de elementos óseos aislados de esta especie en conjuntos arqueológicos.
PALABRAS CLAVE: XENARTHRA, TAFONOMÍA NATURALISTA, REGISTRO ARQUEO-
LÓGICO, PATAGONIA, ARGENTINA
ABSTRACT: Taphonomic observations on naturally deposited bone remains of patagonic
armadillos (Dasypodidae) from Punta Entrada, Santa Cruz river mouth, are presented. Field
observations were periodically recorded addressing three main objectives: a) research on natur-
al disarticulation process of armadillo carcasses, b) evaluation of the potential input of armadil-
lo bones to the local fossil record, c) an exploration the rhythm of weathering on exposed bones.
Results show that the dorsal shield of armadillos determines the exposure rhythm of the various
bone elements and their spatial distribution. Bones can be buried and exposed several times
potentially affecting their input to the fossil record. Finally, bone weathering displays a gradual
slough off of cortical bone which becomes more important than fracture lines. These results
may be of help when isolated armadillo bones are found in archaeological assemblages.
KEYWORDS: XENARTHRA, NATURALISTIC TAPHONOMY, ARCHAEOLOGICAL
RECORD, PATAGONIA, ARGENTINA
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INTRODUCCIÓN
Los estudios tafonómicos sobre restos óseos
actuales y orientados por preguntas arqueológicas
constituyen una fuente de información importante
para entender la formación natural de depósitos de
huesos, así como para evaluar las posibilidades de
contaminación de depósitos arqueológicos en
Patagonia (por ej. Borrero, 2001, 2007; Cruz,
2008). Dada su importancia en el registro arqueo-
lógico regional, el estudio de vertebrados de
pequeño tamaño ha estado orientado principal-
mente hacia un grupo taxonómico en particular,
las aves (Muñoz & Savanti, 1998; Cruz, 2007,
2008; entre otros), mientras que otros grupos taxo-
nómicos, como roedores y armadillos, han recibi-
do un tratamiento desigual (ver Cruz et al., 2007).
Los restos de armadillos están presentes en con-
textos arqueológicos de la región pampeana y
patagónica. Los hallazgos recuperados incluyen
principalmente placas óseas, que pueden llegar a
ser muy abundantes (por ej. Loponte et al., 2010;
Loponte & Acosta, 2012), y elementos óseos, que
suelen tener una escasa representación en el total
del conjunto óseo, encontrándose muchas veces
quemados y calcinados (ver Frontini, 2012: tabla
2.3; para Patagonia Miotti et al., 2009; Zubimendi
et al., 2010; entre otros).
Desde un punto de vista tafonómico los arma-
dillos son agentes muy interesantes ya que por sus
hábitos fosoriales pueden perturbar depósitos
arqueológicos, trasladar materiales hacia y desde
la superficie y potencialmente modificar los hue-
sos en sí, cuando se alimentan1.
Es decir, los armadillos constituyen un actor
tafonómico multifacético con capacidad de afectar
potencialmente distintos aspectos de los materiales
arqueológicos. Las investigaciones tafonómicas
realizadas hasta el momento han estudiado princi-
palmente madrigueras, con el objetivo de evaluar
la perturbación que producen estos animales y la
mezcla, transporte y fractura de materiales (por ej.
Mello Araujo & Marcelino, 2003; Frontini &
Escosteguy, 2012). Pero poco es lo que se sabe
sobre otros aspectos potencialmente relevantes,
como lo son la dispersión y acumulación natural
de los propios restos óseos de estos vertebrados
pequeños.
Teniendo en cuenta estos antecedentes, en este
trabajo se discuten observaciones tafonómicas
efectuadas sobre restos de armadillos (Dasypodi-
dae) depositados naturalmente en la localidad
Punta Entrada, margen sur de la desembocadura
del río Santa Cruz, Patagonia Meridional. Se trata
de los primeros resultados obtenidos por medio de
observaciones periódicas efectuadas durante un
máximo de 7 años y medio sobre carcasas deposi-
tadas naturalmente. Las observaciones forman
parte de una investigación de mayor alcance desti-
nada a estudiar la variabilidad potencial que ofre-
ce el continuo natural-cultural de conjuntos óseos
de vertebrados en la costa patagónica. Para ello
aplicamos una perspectiva tafonómica naturalista
que nos permita entender el reciclado de restos de
vertebrados en un mismo contexto ambiental, la
estepa costera del sur del continente. Esta última
se caracteriza por un clima templado y seco con
temperaturas medias anuales en el orden de los 4°-
8° C y una precipitación media anual de entre 100
y 200 mm. Resultados parciales de este proyecto
ya se encuentran publicados, particularmente los
vinculados con la desarticulación y dispersión de
restos óseos de vertebrados de distinto tamaño,
terrestres y marinos (guanaco, Lama guanicoe;
zorro, Pseudalopex culpaeus; ñandú, Rhea penna-
ta y lobo marino común, Otaria flavescens), así
como sobre el proceso de meteorización de los res-
tos óseos (ver Cruz & Muñoz, 2010, 2011; Muñoz
et al., 2013; Muñoz & Cruz, 2014).
Las especies de armadillos que habitan la costa
meridional patagónica son dos: el pichi o piche
patagónico (Zaedyus pichiy) y el peludo (Chae-
tophractus villosus). Al segundo se lo encuentra
con mayor frecuencia que al primero, probable-
mente porque se trata de un miembro reciente de la
fauna patagónica (Williamson & Fitter, 1996 en
Abba et al., 2010; Poljak et al., 2010). Otra dife-
rencia importante relacionada con los hábitos de
cada especie tiene que ver con la alimentación, ya
que el piche es omnívoro, alimentándose princi-
palmente de insectos y vegetales, mientras que el
peludo es carnívoro-omnívoro, incluyendo en su
dieta el carroñeo (Abba et al., 2010). En este sen-
tido, la potencialidad tafonómica de la acción de
cada una de estas especies puede esperarse que sea
diferente. En este trabajo nos concentramos sobre
tres objetivos principales: a) las particularidades
que presenta la desarticulación natural de carcasas
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1 Si bien no ha sido registrado sistemáticamente, observa-
ciones personales efectuadas en la zona de estudio muestran que
C. villosus carroñea vertebrados de mayor tamaño, como ove-
jas, lo que abre la posibilidad de que se afecten los huesos de
estos animales al alimentarse.
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de los armadillos, b) el aporte potencial que éstos
últimos pueden representar para el registro fósil
local y c) el ritmo de meteorización de los ele-
mentos óseos expuestos.
La primera expectativa que formulamos sobre
el desarrollo esperado para la desarticulación de
las carcasas de estos pequeños vertebrados supo-
nía que la armadura ofrecería un factor de retarda-
miento potencial de este proceso, comparado con
otros animales de pequeño/mediano tamaño. En
este sentido en Punta Entrada registramos, para un
mamífero mediano como el zorro, el inicio de la
desarticulación 6 meses después de la muerte del
animal. Éste proceso prosiguió rápidamente de
manera tal que no fue posible, hasta ahora, regis-
trar el estadio avanzado, puesto que de la desarti-
culación inicial la carcasa pasó rápidamente al
estadio terminal. Efectivamente, éste último esta-
dio comenzó al año de la depositación y se mantu-
vo por los siguientes cinco años (Cruz & Muñoz,
2011; Muñoz & Cruz, 2014).
MATERIALES Y MÉTODOS
Se relevaron un total de 7 carcasas que presen-
taban distintas condiciones iniciales de preserva-
ción al momento de realizarse el primer registro
(ver Tabla 1). El relevamiento se realizó una o dos
veces por año (marzo y noviembre) desde la loca-
lización inicial de la carcasa o el conjunto hasta
noviembre de 2013, sin que se pudiesen realizar
observaciones en el año 2012.
El registro de campo consistió en el releva-
miento fotográfico y escrito de las carcasas/con-
juntos y, posteriormente, conforme avanzaba la
desarticulación, se relevó cada espécimen óseo en
particular. El relevamiento incluye el registro de
datos contextuales, como información relativa al
ambiente de depositación, la fauna avistada y sus
rastros (huellas, excrementos, plumas, etc.). Las
variables relacionadas específicamente con el
registro óseo fueron definidas en otro lugar (Cruz
& Muñoz, 2010) y consisten en: partes esqueleta-
rias presentes, grado de fusión de cada elemento,
articulación, cobertura por sedimentos y modifica-
ciones óseas (color, meteorización, fracturas,
daños por carnívoros y roedores, modificaciones
producidas por raíces, por pisoteo y marcas super-
ficiales indeterminadas). La meteorización fue
relevada siguiendo los estadios propuestos por
Behrensmeyer (1978). Los daños de carnívoros
fueron reconocidos a partir de los criterios deter-
minados por Binford (1981) y las modificaciones
por raíces y pisoteo siguiendo los propuestos por
Lyman (1994). Se consideró enterrado a los huesos
que mostraban un 50% de su superficie cubierto
por sedimentos (Behrensmeyer & Dechant-Boaz,
1980). Por carcasa se entiende que el 75% o más
de los restos óseos se encuentran articulados y en
posición anatómica, mayormente asociados a
importantes cantidades de tejidos blandos, es
decir, sin modificación respecto del momento de
muerte ó en un estadio inicial de desarticulación.
Los estadios de desarticulación fueron tomados
del trabajo de Cruz & Muñoz (2010) y bibliografía
allí citada y consisten en: a) Articulado: carcasa
completa, todos los huesos articulados, b) Desarti-
culación inicial: se desarticula cráneo, con la man-
díbula, y algunas extremidades, c) Desarticulación
avanzada: se desarticulan las costillas, los elemen-
tos de las extremidades, posiblemente también la
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TABLA 1
Composición de la muestra estudiada.
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mandíbula del cráneo, d) Desarticulación terminal:
se desarticula la columna vertebral y e) Desarticu-
lación completa: no quedan unidades articuladas.
Por conjunto óseo se entiende una dispersión de
huesos que resulta de la desarticulación avanzada
de la carcasa, pudiendo éstos mantener aún algu-
nas partes anatómicas articuladas, como miembros
o vértebras y costillas.
Las carcasas que se encontraron completamen-
te articuladas al momento de su primer registro
fueron: CAD1, CAD6, CAD7 y CAD9. Los casos
CAD2 y CAD5 presentaban una desarticulación
inicial, mientras que CAD3 un estadio avanzado
de desarticulación (ver Tabla 1 y Figura 1).
RESULTADOS Y DISCUSIÓN
Ritmo de, desarticulación y factores que intervie-
nen en el proceso
Las observaciones registradas sobre las carca-
sas de armadillos confirmaron parcialmente la
expectativa inicial, que postulaba un retardamien-
to potencial de la desarticulación como conse-
cuencia de la estructura acorazada que presentan
éstos pequeños vertebrados. Como se muestra en
la Tabla 2 y la Figura 1 las carcasas pueden per-
manecer articuladas por un lapso de tiempo varia-
ble, pero que en general tiende a ser prolongado
respecto de lo observado con la carcasa de zorro
(ver Cruz & Muñoz, 2010; Muñoz & Cruz, 2014).
Lo mismo ocurre con el estadio inicial, que en
varios casos duró más de un año, y el estadio avan-
zado que para los armadillos, a diferencia del
zorro, fue claramente registrado en dos de los tres
casos que ya alcanzaron ese grado de desarticula-
ción. De esta manera, las carcasas de armadillos
pueden tomar un tiempo prolongado tanto en ini-
ciar la desarticulación (ej: CAD6, 7 y 9), como en
desarrollar este proceso (CAD1 y 2, ver Tabla 2 y
Figura 1).
Asimismo, las carcasas pueden cambiar de
posición en el terreno sin que esto involucre una
mayor desorganización anatómica. Este es el caso
de CAD6, por ejemplo, que fue registrada por pri-
mera vez en posición decúbito dorsal y al año
siguiente de decúbito ventral sin que modificase el
grado de articulación. Algo similar ocurrió con
CAD1 que en el primer año y medio giró sobre su
eje, pasando de una posición decúbito lateral a
decúbito dorsal, sin alterar la organización de la
carcasa.
Es decir, como surge de la Tabla 2 y la Figura
1, pudo observarse que la coraza del armadillo
puede convertirse en un contenedor que evita la
desarticulación y dispersión de los huesos por un
tiempo mayor al esperable a partir del tamaño que
poseen estos animales. Esto ocurre incluso cuando
existió desplazamiento de toda la carcasa, como en
los casos CAD1 y 6, ya mencionados, siempre que
este desplazamiento no logre dividir la carcasa.
Sin embargo, en Punta Entrada existen factores
tafonómicos, como el pisoteo de caballos, guana-
cos y pingüinos, que impactan sobre las carcasas
dispuestas naturalmente, facilitando la dispersión
y fractura de los distintos elementos óseos (Cruz &
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TABLA 2
Tiempo transcurrido para el comienzo de cada estadio de desarticulación. Se consideran solo las carcasas que se encontraban articula-
das o en estadio inicial de desarticulación. Pendiente significa que el estadio anterior aún no concluyó.
14. ARCH. VOL. 24 (2ª)_ARCHAEOFAUNA  04/05/15  12:30  Página 242
Muñoz, 2010; Ercolano et al., 2013). El pisoteo
por animales es un factor conocido en la arqueolo-
gía de Patagonia, con potenciales consecuencias
sobre la integridad de los conjuntos arqueológicos,
incluso en áreas donde no domina el ganado (ver
Borrero, 1990). En Punta Entrada este proceso
podría ser una de las causas por las cuales las cora-
zas de armadillos se dividen, generalmente en la
zona de las placas móviles, facilitando el desarro-
llo de trayectorias independientes para la cintura
escapular y pélvica, respectivamente. En las Figu-
ras 2 y 3 puede apreciarse cómo los casos CAD1 y
CAD3 vieron afectada la integridad de sus corazas
posiblemente como resultado del paso de anima-
les. En CAD1 pudimos registrar huellas de anima-
les próximas a la zona de depositación, mientras
que CAD3 se encontró depositada en una senda de
ganado. Observaciones efectuadas en una senda
similar en la zona de estudio mostraron que el
pisoteo puede producir la dispersión e incluso la
fractura de huesos largos provenientes de una car-
casa de guanaco (ver Cruz & Muñoz, 2010).
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FIGURA 1
Secuencia temporal de desarticulación seguida por las carcasas de armadillo desde el primer registro, durante el segundo y tercer año y
del cuarto año de exposición en adelante. Puede apreciarse la trayectoria que sigue cada carcasa varía según se conserve o no la inte-
gridad de la coraza. La escala mayor utilizada es de 10 cm y la menor de 1 cm.
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FIGURA 2
Fractura de la coraza de CAD1 producida por pisoteo.
FIGURA 3
Fractura de la coraza de CAD3.
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En otras palabras, puede decirse que la presen-
cia de la coraza afecta no solo el tiempo de desar-
ticulación sino el patrón que sigue este proceso, lo
que lleva a que existan diferencias respecto del
modo en que la desarticulación ocurre en vertebra-
dos sin armadura. Así, la coraza posee el potencial
de retardar el desarrollo de la desarticulación res-
pecto de lo observado en otros vertebrados, aun-
que en algunos casos, como CAD2 y CAD5, el
paso de la desarticulación inicial a la avanzada
puede ser rápido si ésta se quiebra, permitiendo
que la columna vertebral se desarticule rápida-
mente (ver Tabla 2).
Aporte potencial de restos óseos
al registro fósil local
La coraza afecta el modo en que se produce la
desarticulación y por lo tanto las porciones anató-
micas con mayores posibilidades de incorporarse
al registro fósil una vez que se transforman en par-
tículas sedimentarias independientes. Las observa-
ciones que realizamos pusieron en evidencia que
las porciones anatómicas más expuestas y sin la
protección de la armadura, los miembros anterio-
res y posteriores principalmente, suelen ser las
zonas por donde comienza la desarticulación y, por
lo tanto, las regiones anatómicas que más tempra-
no ofrecen huesos con posibilidad de meteorizarse,
trasladarse o enterrarse. Este es el caso de la sepa-
ración del húmero y el fémur de las respectivas
cinturas (ver Figura 4). De esta manera estos dos
elementos pueden tempranamente comenzar una
trayectoria independiente como huesos aislados,
que es distinta a la que pueden seguir los elemen-
tos apendiculares distales, que permanecen articu-
lados incluso 4 años después de la depositación
inicial (Figura 5).
OBSERVACIONES TAFONÓMICAS NATURALISTAS SOBRE RESTOS DE ARMADILLOS (DASYPODIDAE)... 245
Archaeofauna 24 (2015): 239-251
FIGURA 4
Desarticulación del miembro anterior en CAD1 observada seis meses después del primer registro, momento en que la carcasa se encon-
traba completamente articulada y fresca.
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Como resultado de las trayectorias menciona-
das algunos elementos tienen un mayor potencial
de dispersión temprana (fémur, húmero, escápula,
mandíbula) mientras que otros son informativos de
las últimas etapas de la desarticulación (porciones
distales de las extremidades). La forma en que
aparecen representados estos elementos óseos en
el registro puede ser indicativa, entonces, del
grado de completitud con que ingresaron las car-
casas al depósito. Por ejemplo, encontrar miem-
bros completos articulados indicaría una incorpo-
ración rápida de esos materiales al depósito. No
sería interpretable de la misma manera la presen-
cia en el registro de las porciones distales de las
extremidades, ya que éstas, al funcionar como una
unidad articulada durante un tiempo prolongado,
que puede ser incluso mayor al resto de la carcasa,
tienen posibilidades de incorporarse al registro en
distintos momentos del proceso de desarticulación
como un conjunto anatómico completo.
Por otro lado, los elementos con mayores posi-
bilidades de desarticulación temprana tienen
mayores posibilidades de contaminar otros depósi-
tos ya que están disponibles más tiempo como par-
tículas sedimentarias discretas. En consecuencia el
hallazgo aislado en conjuntos arqueológicos de
húmeros, escápulas, fémures, mandíbulas, y tam-
bién vértebras, podría tener una explicación tafo-
nómica y ser el resultado de contaminación por
aporte natural de huesos. La evaluación de líneas
múltiples de evidencia (por ejemplo, presencia de
marcas, huellas antrópicas, etc.) constituyen, en
consecuencia, un requisito imprescindible al
momento de evaluar el origen potencial de estos
materiales cuando aparecen en forma aislada en un
depósito arqueológico.
Para una primera evaluación de esta expectativa
realizamos un muestreo sistemático de toda la
superficie que cubre la Punta Entrada. Este involu-
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FIGURA 5
Articulación prolongada de los elementos apendiculares distales en CAD1.
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cró 11 transectas perpendiculares a la costa en las
que se realizaron 74 muestreos en cuadriculas de 2
m2 cada una. En estos muestreos se recuperó un
total de 37 especímenes óseos asignables a distin-
tos taxones, aunque en su gran mayoría correspon-
dían a pingüinos (62%). Los restos de armadillos
representaron el 3% del total de los huesos regis-
trados. Concretamente en una de las cuadriculas se
registró una escápula, levemente meteorizada,
depositada en una trampa natural, un nido de pin-
güino. Este resultado sugiere que efectivamente los
elementos de desarticulación temprana (escápula
en este caso) pueden comportarse como partículas
sedimentarias con posibilidades de trasladarse e
incorporarse a otras estructuras (el nido en este
caso), y plantean la necesidad de profundizar el
estudio de tafonómico de este tipo de vertebrados.
Meteorización
La meteorización de los restos esqueletarios
pudo ser relevada a través de tres situaciones con-
textuales que involucran trayectorias diferentes
para los restos óseos entendidos éstos como partí-
culas sedimentarías. Las situaciones involucran
diferentes situaciones de exposición que se descri-
ben a continuación:
a) Algunos elementos, al desarticularse tempra-
namente, (húmero, fémur, escápula, mandí-
bula) quedan expuestos a la meteorización
desde los momentos iniciales de la desarticu-
lación. De esta manera el proceso de meteo-
rización puede desarrollarse homogénea-
mente sobre estos elementos óseos, siempre
que no medien otros factores, como el ente-
rramiento, que puedan afectar el tiempo rela-
tivo de exposición. Si bien el tiempo en que
los distintos elementos óseos quedan expues-
tos varía según cada caso; en aquellos en que
pudimos registrar la evolución de la meteori-
zación pudimos relevar que en un plazo de
por lo menos 4 años, desde la exposición
completa, la meteorización avanzó del esta-
dio 0 al 2 (Figura 6a, b, c y d). En la figura 6
se muestra el fémur derecho de CAD1 cuya
evolución involucró la pérdida gradual de
grasa (aproximadamente durante 1 o dos
años) y el descascaramiento posterior de las
capas más externas del hueso (entre uno y
dos años). En otros casos, como CAD2, el
proceso avanzó hasta desarrollar superficies
rugosas y agrietamientos más profundos típi-
cas del estadio 3 de meteorización (Figura 7).
En esta figura se observa el fémur izquierdo
de CAD2 4 años y medio después del primer
registro. Este es un tiempo mínimo de expo-
sición ya que el hueso se encontraba expues-
to a las condiciones subaéreas en aquel
momento inicial del estudio.
a) En general no observamos que la exposición
de los huesos produjese la fractura de los
mismos, como es común en vertebrados de
mayor tamaño. En consecuencia no queda-
ron expuestas cavidades internas que involu-
crasen un cambio en la forma de los mismos.
Tampoco se observaron líneas de fractura
como un indicador del avance de la meteori-
zación, sino que las superficies óseas tendie-
ron a descamarse con el paso del tiempo,
alterando dichas superficies de la manera que
muestran las Figuras 6 y 7.
a) Se registraron cambios de posición en los
elementos lo que, sumado al tipo de sustrato
arenoso dominante (ver Tabla 1), condicionó
la exposición de distintas partes de los ele-
mentos óseos particulares. De esta manera un
mismo elemento puede tener un nivel alto de
meteorización en una cara y menor en la
opuesta.
b) Otros elementos están protegidos por tejidos
blandos o partes de la coraza por un período
prolongado y, en consecuencia, exponen de
manera gradual distintos sectores de la
superficie del hueso a lo largo del tiempo.
No se trata, como en los casos anteriores, de
cambios de posición que ocultan o exponen,
alternativamente, la superficie del hueso,
sino de una exposición gradual conforme se
desestructura la carcasa o se descomponen
los tejidos blandos. En consecuencia, y a
diferencia del caso señalado en el párrafo
anterior, un mismo espécimen puede regis-
trar una variedad de estadios de meteoriza-
ción en una misma cara en un momento
determinado. En la Figura 8 se ilustra este
caso con la pelvis de CAD2, lo que puede
hacerse extensivo al cráneo.
c) Finalmente cuando la coraza se mantiene
durante un tiempo prolongado sin segmentar-
se, funcionando como un contenedor, los dis-
tintos elementos óseos pueden meteorizarse
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FIGURA 6
Meteorización del fémur derecho de CAD1. 6a: estadio 0 en noviembre de 2009; 6b: estadio 1 en marzo de 2010; 6c: comienzo del esta-
dio 2 en noviembre 2011; 6d: estadio 2 avanzado en noviembre de 2013.
FIGURA 7
Detalle del estadio 3 de meteorización alcanzado en el fémur
izquierdo de CAD2.
FIGURA 8
Pelvis registrada en CAD2 donde se aprecia el desarrollo dife-
rencial de la meteorización como resultado de la exposición
gradual de hueso a las condiciones subaereas.
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dentro de la misma de forma pareja. Esta
situación fue registrada en CAD5 en elemen-
tos tales como las vértebras y escápula (Figu-
ra 9). Se aprecia en esta figura cómo la mete-
orización ha avanzado significativamente en
elementos que todavía se encuentran en posi-
ción articular, o próxima, dentro de la coraza.
Si aplicamos los rangos temporales que regis-
tramos para la meteorización localmente, y
que se mencionaron más arriba, puede esti-
marse que los restos de CAD5 permanecieron
más de 5 años en esa posición.
En síntesis, la variedad de situaciones en las
que pudo registrarse meteorización de los huesos
de armadillos en Punta Entrada muestra, por un
lado, la importancia que la trayectoria particular de
cada carcasa puede tener para el desarrollo de la
meteorización de los distintos elementos óseos
(exposición gradual vs. constante dentro de la car-
casa, ó enterramiento y reexposición). Por otro,
muestra también la particularidades que adquieren
las modificaciones óseas en este proceso, predo-
minando la exfoliación por sobre las líneas de
fractura y la fractura de los elementos.
CONCLUSIONES
En este trabajo se presentaron los primeros
resultados tafonómicos generados a partir de
observaciones sistemáticas efectuadas sobre carca-
sas de armadillos depositadas naturalmente en la
costa patagónica. Las mismas sirven como un pri-
mer paso hacia la generación de una agenda de tra-
bajo que profundice los resultados preliminares
que aquí se discutieron. Estos resultados muestran
que la coraza dorsal, característica en estos peque-
ños vertebrados, condiciona de manera notable el
ritmo de exposición de los distintos elementos, así
como su posterior distribución espacial. Una vez
expuestas las partes esqueletarias, la meteoriza-
ción genera un descamado gradual de las superfi-
cies óseas, que llega a ser más importante que la
generación de líneas de fractura. Finalmente, en
ambientes de depositación como los que caracteri-
zan Punta Entrada, el aporte de huesos aislados es
potencialmente variable, ya que al tratarse de par-
tículas sedimentarías de pequeño tamaño, éstas
están sometidas al enterramiento y exposición rei-
terados. Los resultados obtenidos presentan utili-
dad potencial al momento de evaluar la presencia
de elementos óseos aislados en conjuntos arqueo-
lógicos, ya que las observaciones tafonómicas
muestran que algunos elementos tienen un poten-
cial diagnóstico mayor que otros al momento de
evaluar la presencia de escasos huesos aislados en
el registro arqueológico.
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FIGURA 9
Huesos meteorizados dentro de la coraza dorsal de CAD5.
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